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			Nota editorial

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			Capítulo I

			—¡Madre mía!, Ruperto, ¿qué has hecho? —preguntó la voz angustiada de la mujer al verlo.

			—Creo que la he matado, María —se lamentó con la carga inerte en sus brazos.

			—¡Dios nos agarre confesados! —rogó su esposa con la vista vuelta hacia el techo al tiempo que se santiguaba.

			El tembloroso hombre recostó a la joven sobre la humilde cama de madera burda y su esposa se aprestó a buscar el corazón en el pecho embadurnado de sangre.

			Tiempo después…

			—¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? —La débil voz era casi un susurro.

			—Mi nombre es María. Estás en la casa del chofer de la mansión Olaya. Mi esposo te trajo aquí. Él te dio un golpe con el coche sin querer —confesó con rostro atribulado, de pie junto a ella—. Pensó que estabas muerta. Cuando te trajo, apenas tenías latido. —Su voz se apagó al final, pero la expresión de sus ojos angustiados suplicaba por el perdón.

			—Ahora lo recuerdo. Yo tuve la culpa —aseguró llevándose la mano a su dolorida cabeza, ahí se topó con un vendaje que le rodeaba la frente como una diadema de princesa—, lo siento mucho. —Lo dijo tanto por ella como por los esposos. De pronto, a su mente llegaron con claridad las imágenes de la persecución de los vagos en el parque de Berrío y su imprudente reacción al cruzar la calle sin ver—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó sin dejar de mirar el rostro curtido de la mujer.

			—Un día. Dice el médico que estarás bien. Sufriste una pequeña con… confusión.

			—Contusión. —la corrigió con amabilidad.

			—¿Recuerdas cómo te llamas?

			—Sí. Regina Cano —respondió sin dudar.

			Trató de incorporarse en el colchón que la arropaba con sofoco, pero su cuerpo lastimado no la ayudó, además de que María de inmediato hizo un ademán de detenerla. Resignada, se conformó con mirar desde el sitio todo a su alrededor; lo que percibió le habló de estrechez económica, pero también de calor de hogar «¿Cómo harían para solventar el gasto del médico?», se preguntó preocupada por ocasionarles problemas.

			—La patrona lo pagó —dijo la intuitiva mujer al adivinar lo que pasaba por su mente.

			—Debo irme, no quiero causar más molestias. —Decidida, intentó de nuevo levantarse, pero esta vez María la retuvo por los hombros en tanto que pronunciaba un rotundo «No»—. En cuanto encuentre trabajo devolveré lo que han gastado en mí —prometió apenada.

			—Si quieres, aquí tenemos empleo para ti. Hace tiempo que necesito una ayudante ¿Sabes limpiar? La paga no es tan mala —agregó esperanzada, pues hasta ahora no había conseguido quien quisiera trabajar en una casa en la periferia de la ciudad, por más exclusiva que fuera.

			—Sí —Regina respondió con ojos brillantes de gusto. —Gracias por todo, María —alcanzó su mano y la estrechó con afecto. «“Dios cierra puertas, pero abre ventanas”», pensó, agradecida al Cielo.

			—Trabajarás para Mercedes Olaya y su esposo. Por ahora caen poco por aquí. Pusieron la casa en remodelación antes de venirse a habitarla —explicó con amabilidad.

			Después de un gran plato de consomé, otro descanso impuesto por la insistente María y un baño de tina, Regina se sintió con fuerzas para conocer la mansión Olaya y sus nuevas obligaciones bajo el mando del ama de llaves del lugar. Vestida con el uniforme de la servidumbre, para variar dos tallas más grandes que la suya, recorrió las áreas en proceso de remodelación, ocupada por una docena de hombres recios que gritaban, cantaban y se lanzaban tabiques de barro cocido o herramientas para agilizar la marcha. Al cruzar el salón principal, pudo apreciar con gran regocijo que la residencia contaba con servicio telefónico; antes de que extrañaran su presencia, pediría permiso para hablar a casa de su prima y a la tienda del pueblo para que le llevaran un mensaje a su madre. 

			Decidió poner a la familia en antecedentes de su nuevo empleo, cosa que le ganó una significativa felicitación por parte de su primo que, por suerte, se creyó todo el cuento de que había aceptado el ofrecimiento de María, su conocida del mercado de la ciudad, con quien tenía buena amistad.

			Las semanas siguientes transcurrieron en una tranquila rutina para Regina. Levantarse con la salida del sol, ir detrás de los trabajadores de obra para mantener en lo posible limpia la mansión y finalmente acostarse con el ocaso, tan cansada, que apenas tenía fuerzas para pensar, pero su corazón, que obraba por cuenta propia, de diario la hacía llorar en un lamento quedo, doloroso, hasta quedarse dormida. 

			Por fortuna, con los fines de semana se rompía la rutina y llegaba el alivio para su cuerpo cansado y, de paso, para su herido corazón. En La María la esperaba la fiesta segura porque se encontraba toda la familia reunida, incluido tío Tavo y esposa, como en los viejos tiempos. Hasta la enfermedad de doña Reginalda les estaba dando un respiro, tanto, que su médico se atrevió a sugerir un tiempo sin los medicamentos para que su organismo descansara de ellos. Esto fue un alivio para Regina, que de igual manera tuvo que aceptar la ayuda de don Octavio y José Pedro para sufragar los gastos extras de la casa.

			Una mañana, cuando suplía a la cocinera que estaba de parto, Regina se puso mal, no pudo soportar el calor del fogón y los olores del cocimiento y las especies al punto del hervor. Enfermó tanto que fue necesario llamar al médico para que la revisara. María la convenció con el argumento de que podía ser una secuela del golpe recibido, pero el galeno, constató lo que ella venía sospechando y sufriendo en silencio hacía tiempo. Estaba esperando un hijo de Gabriel y aunque la noticia era una bendición, de pronto se le vino el mundo encima al pensar que su madre recaería por causa de la tremenda noticia.

			***

			En la mansión Ponce de León de Medellín, los habitantes también sufrían sus propias cuitas. Ahí estaba Gabriel para dar fe de su duelo continuo. Diario se escuchaba su gemido atormentado por una dolencia que no se había podido erradicar. Lejos de sanar de ese mal que lo aquejaba, hacía bastante tiempo, agonizaba en sus tormentosas noches en que no hacía otra cosa que arder en las llamas de su mente afiebrada.

			Al principio, creyó que lo resolvería al tirar la cama de su alcoba; en poco tiempo le siguió el resto de los muebles, hasta que él mismo terminó en otra habitación, del otro lado de la casa. Pero sus recuerdos inamovibles sobrevivían a todo cambio y lucha. El mal estaba dentro de su cuerpo y le calaba hasta los huesos, hasta el alma. Su rara enfermedad tenía un nombre: Regina. Regina y el maravilloso recuerdo de la noche que compartieron juntos. Aunque esa noche quedó marcada con su cobarde partida. 

			En esa ocasión, cuando aún no amanecía, Gabriel despertó de sus sueños para procurar a su hermosa inspiración, pero ella no se encontraba a su lado en la cama. Presintiéndose lo peor, salió en su busca; no tardó mucho en descubrir que Regina lo había abandonado. La carta de despedida que había dejado en la cocina, para su nana, era la prueba definitiva de ello. Esa noche, en el silencio abrumador de la casa, solo el sentimiento de traición lo acompañaba. Decidido a ponerle fin a esa historia ridícula de «el patrón y la sirvienta», regresó sobre sus pasos con la única idea de lavar su cuerpo hasta conseguir tumbarse todo vestigio del aroma dulce de Regina. Una y otra vez talló su piel para convencerse de que había borrado el recuerdo de ella; entonces declaró que ya no habría más noches de insomnio o de calientes sueños. Ese encuentro sería la cura para su tonta obsesión. Ya podía continuar con su planeada vida donde no figuraban las sirvientas en la cama, como siempre debió ser. 

			Pero, «el hombre propone y el destino dispone…» 

			Gabriel, no solo no sanó de su locura, un día se levantó con la consigna de encontrar a la niña de sus ojos; fue cuando decidió embarcarse en una odisea de «ires y venires» por toda la ciudad, en busca de su tónico para poder dormir, para poder pensar, para poder funcionar; aun en contra de las críticas de Roberto y de las objeciones de Gregoria.

			Su nana decía desconocerlo, su amigo decía igual; para acabar pronto, él también se desconocía. Era la antítesis del Gabriel de un mes atrás. Ahora, más bien parecía un judío errante perseguido por sus demonios. Siempre que se trataba de la belleza de rubia cabellera, el empresario racional y frío desaparecía para dar cabida a un hombre visceral, lleno de sorpresas y contradicciones.

			 

			Gabriel detuvo el auto justo en la entrada principal; afuera llovía a cántaros. Consultó su reloj de cadena para cerciorarse de la hora, aún faltaban treinta minutos para su «cita». Dadas las circunstancias, creyó conveniente adelantarse. Resuelto, salió del auto y corrió hacia el pórtico sin nada para protegerse del aguacero. Golpeó la puerta de madera sólida con el puño y esta se abrió de par en par. Siguió de frente por el espacioso vestíbulo; un inesperado frío le caló hasta los huesos, era el frío que se respiraba en el lugar, porque afuera el clima era templado como siempre. Los roncos jadeos lo guiaron al salón principal; al fondo, sobre el sillón situado al centro, de espaldas a la puerta, follaba con impaciencia una pareja de libertinos que no pudieron llegar a la alcoba.

			Eso fue justo lo que pensó en cuanto miró la candente escena: «¿Por qué estoy aquí?», se preguntó intrigado. No tenía ni idea, pero sabía que nada bueno debía de esperar si acudía a la cita de «un amigo», tal como rezaba al pie de página la carta que encontró en su escritorio esa mañana. 

			—¡Eres tú! —se descubrió gritando con voz desgarradora. Cuando el hombre se apartó de la mujer al escuchar sus pasos, pudo reconocer a su amante; entonces supo de quiénes se trataba—. Nunca has dejado de revolcarte con mi acérrimo enemigo. ¡Maldita! Ahora entiendo tu huida; en cuanto te llamó, corriste hacia él —condenó sin remedio—. ¡Eres de lo peor, Regina!

			Sus palabras eran tan duras que cortaban como los carámbanos[1] que cuelgan de los altos pinos de las montañas, después de una lluvia de invierno. 

			—¿Qué haces aquí, Gabriel? No eres bienvenido —bramó Andrés de Toledo, furioso por la interrupción.

			—¿Gabriel? —Regina se enderezó en el asiento, con la cabeza pesada como un plomo. Fue consciente de que su propia voz se escuchó rara, distinta, tanto o más extraña de lo que sentía su cuerpo, pero no ataba a entender lo que le pasaba. Trató de enfocar su visión borrosa, aunque no tenía duda de haber escuchado la voz de su amado—. ¡Joven Andrés! —exclamó asustada. «¿Qué hacía él ahí?, ¿por qué ella estaba con él?», se preguntó. Asida del respaldo, se puso en pie como pudo, todo le dio vueltas; sin poder evitarlo, el corpiño del uniforme resbaló hasta su cintura ante la mirada asesina de Gabriel. 

			—¡Qué asco me dan los dos! Son tal…

			—¡Gabriel, escúchame, por favor! —rogó angustiada—. No comprendo qué sucede, pero te aseguro que yo no estoy con Andrés —tambaleante caminó hasta él, con la ropa deshecha apretujada contra su pecho.

			—No me interesa oír ni de ti ni de ese canalla —los señaló como si fueran poco menos que basura— las mentiras que han urdido entre los dos. —Retrocedió un paso, con el rostro desfigurado por el dolor.

			—¡No es ninguna mentira, por Dios, Gabriel, escúchame! —Se acercó implorante hasta alcanzar su brazo.

			—¡No me toques! ¡Mujerzuela! —Se zafó con violencia.

			—¡Por Dios, no me hables así! —gimió desesperada, con las manos abrazadas a su vientre al sentir que se endurecía por dentro.

			—¡Regina, cariño, cálmate! Le puede hacer daño al nene. —De pie, tras ella, Andrés le habló al oído de forma intima, con las manos sobre sus hombros en actitud tranquilizadora.

			—¿Qué nene? ¿De qué habla? —exigió Gabriel. Los oídos le empezaron a zumbar; presentía que estaba a punto de escuchar algo más terrible que su descubrimiento. 

			—Estoy esperando un hijo tuyo, Gabriel. 

			—¿De qué hablas, Regina? ¡Creí que ese hijo era mío! —Con rostro de sorpresa, De Toledo la giró sobre su eje como si se tratara de una marioneta.

			—¿Qué? —Al escuchar las sandeces del hombre, Regina sintió que el aire le faltaba. No podía desmayarse, tenía que aclarar la situación con Gabriel—. ¡Basta! ¿Por qué haces esto? ¿Por qué mientes? —Se llevó las manos a los oídos con desconsuelo, sus ojos se derramaban a raudales.

			—¡Eres una porquería de mujer! Te mereces un hombre como Andrés. —Gabriel escupió con desprecio al rostro lloroso de la chica antes de darse la media vuelta.

			—¡Por favor, Gabriel, te ruego que me escuches! —Regina corrió tras él y, sin importarle su rechazo, lo sujetó con fiereza de los brazos—. ¡Te amo con todo mi corazón!

			—¡Calla, no quiero escucharte más! —dijo sacudiéndose con rudeza de sus manos sin detenerse a pensar que la lastimaba en el proceso—. Y tú —su dedo índice señaló acusador al hombre, pero su mirada era como lanzas que ejecutaban la condena—, cuídate de no cruzarte de nuevo en mi camino, nada me gustaría más que retomar la denuncia en tu contra para que te pudras en la cárcel.

			—Yo también soy una víctima de esta mujer, Gabriel. —Lo miró con ojos de siervo herido, luego se dirigió a Regina —¡No te atrevas a negar que cuando yo vivía en la mansión de Medellín me perseguiste hasta que lograste meterte en mi cama! Tú eres testigo de lo que hablo —insistió mirando de nuevo a Gabriel.

			—¡Mientes! Pregúntale a Gregoria, ella te puede decir la verdad —«Sí, Greg aclararía las cosas», pensó esperanzada.

			—A ella la tienes engañada igual que a nosotros —soltó Andrés—. ¿Sabes qué creo? Que ese hijo que esperas no es de ninguno de los dos —agregó con maldad.

			—¿Es de Sanclemente, Regina? —preguntó Gabriel de inmediato—. ¿Descubrió la clase de sinvergüenza que eres y no te va a responder? —Le gritó al tiempo que la tomaba del brazo con rudeza para obligarla a confesar—. ¿Te mandó a volar, por eso buscas a quién endilgarle tu hijo?

			—Señor, ¿necesita ayuda?

			De la nada apareció en el salón un hombre al cual Regina reconoció como su amigo Bruno, trabajador de la obra de remodelación, a quien le había intercambiado algunas confidencias de su vida pasada, en respuesta a la «confianza» que le había depositado él. Ahora entendía por qué; solo quería sonsacarla.

			—Sí. Saca a esta zunga[2] de mi casa. Que te quede claro que ya no es bienvenida aquí —añadió Andrés con dramatismo.

			El obediente hombre tomó a la sirvienta del codo y prácticamente la arrastró hasta la salida sin que Gabriel hiciera nada por evitarlo; luego, de un fuerte empellón, Regina fue a dar hasta el camino lodoso.

			Trastabilló entre los charcos para no caer, acción por completo infructuosa, porque al segundo, el fuerte aguacero se soltó de nuevo y la empapó de pies a cabeza. Mientras sus lágrimas se confundían con la lluvia, levantó el rostro, conmocionada, miró a la puerta, ahí se encontraba el amor de su vida que la observaba con desconcierto, en tanto Andrés lo hacía con innegable gozo. 

			En ese momento, Regina entendió que estaba perdida su lucha. Aterida de un frío interno emprendió la retirada, sin rumbo, sin dirección, privada de voluntad y de consciencia. De pronto, como si viniera de muy lejos, creyó escuchar la voz amada que le hablaba. Seguro había sido el viento o su prolija imaginación.

			Al poco rato la oscuridad la envolvió, la lluvia y el frío eran lo único que su ser reconocía, hasta que el agotamiento la reclamó después de deambular mucho tiempo por la acuosa noche. Sin fuerzas para continuar, se sentó en el piso del atrio de lo que parecía ser una iglesia, poco a poco su cuerpo la abandonó y se sumergió en un maravilloso letargo que alejó todo cansancio o dolor; solo existía la nada que la rodeó por completo.

		


		
			Capítulo II

			—Buenos días hija ¿cómo te sientes hoy?

			—¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? —La agradable voz la despertó de un sueño horrible. Había perdido todo, hasta las ganas de vivir. Con ojos desorbitados se quiso levantar de la cama, pero las fuerzas la abandonaron.

			—Tranquila, aún no estás bien del todo. —Las manos amables la empujaron de nuevo a la almohada—. No tienes nada que temer, en la casa del Señor estas a salvo.

			—¿La casa del Señor? —«¿Qué señor?», se preguntó confundida.

			—¿La casa de Dios? —aclaró el hombre con una suave sonrisa.

			—¿Estoy muerta? —«El sitio no se parecía al cielo, era demasiado humilde», pensó, aunque el hombre sí parecía un regordete querubín envuelto en una especie de camisón blanco, de mangas largas y anchas y un cordón azul cielo entallado a su cintura.

			—Dios no lo quiera. —Sonrió divertido, mostrando la ventana de un diente perdido en batalla hacía tiempo—. Aunque estuviste a poco de morir —agregó en tono sombrío—. Soy el padre Saúl. Te encuentras en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús.

			—¿Qué hago aquí? —quiso saber.

			—Eso mismo me pregunto yo…

			Con increíble cuidado y paciencia, el padre le relató cómo la encontraron él y su sacristán en la entrada principal de la iglesia, dos días atrás, demasiado enferma para descubrir de quién se trataba y dar aviso a los familiares.

			—Cuando vimos que no reaccionabas, llamamos al doctor. —El religioso hizo una pequeña pausa para acercar la pesada silla de fierro junto a la cama y sentarse en ella—. Por fortuna, él madruga para abrir el dispensario que está a tres cuadras de aquí. Nos dijo que la terrible enfriada que pescaste por el remojón te puso tan grave que apenas llegó a tiempo de salvarte la vida.

			De pronto, el corazón de Regina dio un vuelco doloroso y se abrazó el vientre, temerosa de preguntar.

			—¡Lo siento mucho, niña! Por tu hijo no pudo hacer nada. —El padre adivinó su pregunta silenciosa; también se preparó para su reacción.

			—¿Cómo dice?

			—Perdiste al niño que esperabas, hija. El doctor Cárdenas cree que ya venía mal.

			—¡No! ¡No! ¡Nooo! ¡Mi hijo no! ¡Él no se merecía eso! ¡Era una criatura inocente! ¿Por qué, Dios…?

			 El ensordecedor sonido de la aldaba de la puerta, que repiqueteaba sin cesar, volvió a Regina de golpe a su lúgubre presente. Iniciaba diciembre de 1911, otro mes de abundante lluvia ese año. Enfocó la mirada acuosa al cielo cargado de nueves grises a través de la ventana de la sacristía; el cuadro iba acorde a la perfección con el estado de ánimo de su vida diaria. 

			—Niña, te busca un hombre afuera. —Se escuchó la voz de la madre Socorro desde la entrada.

			Era un mensajero de La linterna que llevaba un recado de José Pedro para ella. Con un mal presentimiento, Regina se apresuró a leerlo:

			Rosalía se puso mal en la madrugada, estamos en el hospital.

			José P. Sanclemente.

			Sin esperar el regreso del padre Saúl, Regina salió a toda carrera de la iglesia y no paró hasta llegar al hospital San Vicente de Paúl. No le importó ni la distancia ni la lluvia ni lo que pudieran pensar los transeúntes que la miraban curiosos, lo único de verdad importante era estar al lado de su familia que ahora la necesitaba. 

			Lo primero que vieron sus ojos, cuando se acostumbraron a la deslumbrante luz del interior de la sala de espera, fue a José Pedro, sentado en un rincón, con la cabeza baja sostenida entre las manos. La visión de su primo le partió el corazón de por sí ya fracturado. Sin dudarlo, se acercó hasta él, se sentó a su lado en silencio y le pasó el brazo por los hombros en actitud solidaria. De inmediato, los ojos de cielo la miraron, inyectados de tanto llorar.

			—Mi princesa se me muere, Reg. —Gruesas lágrimas rodaron por las mejillas sombreadas de naciente vello; José Pedro ni si quiera se molestó en retirarlas.

			—¡No puede ser! Ella tiene que ponerse bien y traer a nuestro precioso José Manuel al mundo, y cuidarlo y verlo crecer y… —No pudo continuar, era demasiado duro, demasiado doloroso todo lo que pasaba para poderlo resistir sin derrumbarse.

			José Pedro la abrazó con tanta fuerza que casi no podía respirar. Lloraron amargamente por horas y, cuando el dolor les dio una tregua, fueron a la capilla a rezar.

			Amanecía del día dos de diciembre, en la desolada sala de espera del hospital, cuando el cuerpo sin corazón de José Pedro salió del frío cuarto a cerrar el maravilloso capítulo de su vida con Rosalía, su gran amor; muy breve, pero el más feliz de todos los tiempos. 

			En las manos de Dios y los médicos, dejó la frágil existencia de su hijo, que se debatía entre la vida y la muerte. Para Regina fue el trago amargo de anunciar a su madre el fallecimiento de su prima y la situación delicada del pequeño José Manuel.

			Esa misma tarde lluviosa de diciembre, José Pedro decidió que los restos de su amada esposa fueran sepultados en La María, en su pueblo adoptivo y con su gente; en la tierra que la recibiera a ella y a su familia con los brazos abiertos. También lo hizo por Doña Reginalda, tenía tanto derecho como él y Regina de dar el último adiós a la mujer que crio y amó como a su propia hija.

		


		
			Capítulo III

			—¡Ven para acá, pequeño bribón! No te librarás de tu baño. —Regina corría detrás de José Manuel, fingiendo que no podía darle alcance y el pequeño se deshacía entre risas de gozo y ansiedad.

			—¡Ya tía, me lindo! —El valiente niño le hizo frente a la amenazante mujer que se acercaba a él a paso lento, preparada para atacar con su dotación de cosquillas de la noche.

			Esa era la bendita escena que recibía a José Pedro día tras día, en los últimos cinco años, siempre y cuando no estuviera de viaje por motivos de trabajo.

			—¿Llego a tiempo para el baño? —preguntó solícito.

			—Muy a tiempo, pero apresúrense que muero de hambre —respondió Regina sofocada por tanta carrera.

			—¡Hola, papito! —En cuanto lo vio, el niño se arrojó en sus brazos que ya lo esperaban abiertos para estrecharlo—. ¿Podemos usar la bañera? —Como todo un pícaro preguntó por lo bajo.

			—¡Sh! Que no te oiga tía, Reg, porque no quiere que la hagamos esperar. —Cómplice de las travesuras de su hijo, el amoroso padre le guiñó un ojo.

			—¡Ajá! Conque están murmurando a mis espaldas… Ahora verán los dos —gritó Regina sorprendiéndolos. En ese mismo momento inició una guerra de cojines que dejó a todos exhaustos, tirados por el piso de la espaciosa estancia familiar.

			—¿Cuándo será tu lanzamiento? —preguntó José Pedro, tiempo después, cuando el pequeño Sanclemente se encontraba en los brazos del hada de los sueños.

			—El mes entrante —respondió Regina con voz apagada. Sus ojos se le cerraban de sueño. Entre su proyecto y el reciente regreso a Colombia, estaba agotada y esto prometía apenas empezar.

			—¡Uf! Creí que coincidiría con mi próximo viaje. —Por un momento se imaginó corriendo detrás de su hijo por todos los vagones del tren. 

			—No. Por esta vez, te has librado de llevarte a Joseito en tu equipaje. —Regina tuvo una visión mucho 

			más graciosa del evento.

			A pesar de su temor de que el negocio le saliera rana[3], tenía que prepararse y trabajar duro si su propuesta de prendas elaboradas en serie tenía éxito; no podía correr el riesgo de que alguien más le ganara la tirada, ya había invertido mucho tiempo y dinero en su sueño.

			A la mañana siguiente, Regina soñaba con los ojos abiertos sobre los documentos esparcidos en la mesa de trabajo. Su sonrisa tranquila hablaba por ella, decía maravillas del hombre de rostro amable que, fiel a su palabra, se había mantenido en contacto para velar por su bienestar. Aunque cobijada en las alas de su protector hermano adoptivo, qué podía necesitar que él no lo resolviera.

			—El querido tío Tavo... 

			—¿Me decías? —Sergio, su mano derecha desde hacía dos años, dejó sus notas para mirar a la chica más hermosa del mundo que, por desgracia, solo lo miraba a él como a otro colaborador más de su creciente lista. 

			—No hagas caso. Pensaba en voz alta. —Con renovado compromiso, se obligó a regresar su atención a los pendientes que, por cierto, eran interminables.

			Después de cinco minutos de lucha con su mente dispersa, sus pensamientos regresaron de nuevo a don Octavio. 

			Leal a sus ideales, el tío seguía trabajando para el exitoso empresario, Gabriel Ponce de León, pero ahora como administrador general de las cafetaleras que, según sus propias palabras, estaban mejor que nunca: exportaban el ochenta por ciento de la producción anual de su famoso café a todo el mundo.

			Sin querer, don Octavio Badillo se convirtió en su cómplice por siempre en aquel secreto celosamente guardado, que en estos tiempos ya no era de interés o utilidad para nadie, incluso para ella misma. Sus lazos con el pasado estaban rotos de forma definitiva y ya no podían hacerle daño.

			Por el tío estaba al tanto de la vida de su inolvidable Gregoria, pero el tema de Gabriel estaba prohibido entre ellos, aunque la prensa y la revista semanaria la mantenían de forma inevitable al tanto de sus éxitos en los negocios y en la cama.

			—Sergio, ¿cómo vamos con el estudio de las fábricas textiles? —preguntó cuando por fin consiguió concentrarse; no entendía qué le pasaba hoy, que no dejaba de pensar en Gabriel.

			—Bien. Ya tengo apalabrada a la más poderosa a nivel América del Sur, y está ni más ni menos que en Medellín; otras dos en Chile y Argentina y una en Estados Unidos como emergentes —aclaró. 

			Al tiempo que explicaba, Sergio colocó en la mesita de centro los documentos que respaldaban su investigación, desde el historial de las fábricas textiles, cartas de recomendación y de intercambio con los encargados de producción o los propietarios, según fuera el caso.

			—Has hecho un trabajo excelente. —Lo felicitó con radiante sonrisa—. Ahora, tenemos que conseguir muestras de sus telas para ver cuáles se acomodan a nuestros diseños y ver las condiciones para el surtido de pedidos especiales.

			—A la orden, jefa. —Sergio chocó sus talones y se llevó la mano a la frente al estilo militar con una sonrisa traviesa. La verdad de las cosas, trabajar para su joven patrona era muy satisfactorio, aunque sus sentimientos por ella habían ido cambiando poco a poco. Hasta ahora no se había atrevido a expresarle su sentir, porque la chica no tenía ojos más que para su familia y para sus diseños. Tal vez era el momento de dar el siguiente paso y arriesgarse—. Regina, ¿qué pensarías si…?

			—¡Tíaaa! 

			Sergio fue interrumpido por un torbellino que entró en la habitación que hacía las veces de oficina; este no paró hasta que se topó con su objetivo. «Tal vez sea mejor así», pensó. No sabría cómo lidiar con el rechazo de Regina si no aceptaba un giro en la relación. 

			—Hola, amor, ¿cómo te fue en el parque? —La tía lo recibió con un gran abrazo, como si no lo hubiera visto dos horas atrás.

			—¡Mal! La abuela Cruz no me quiso comprar algodón de azúcar. —La preciosa carita se encontraba distorsionada por el severo berrinche.

			—Eso fue porque yo se lo pedí ¿Quieres que el doctor Rocha te vuelva a curar los dientitos? —Tomó el rostro infantil entre sus manos para mirar sus lindos ojos de cielo.

			—¡No! —Su barbilla tembló al recordar.

			—Eso supuse. Anda, ve con la abuela para que te lave las manos y te dé de esa sopa tan deliciosa que hizo para ti. Después podrás comer un poco de pastel.

			—¡Eaaa! —Feliz, salió de la habitación igual como entró, un torbellino de pies y manos.

			—Pero solo un poco, Joseito —insistió la tía a sabiendas de que no le haría caso.

			—¿Y bien? —preguntó Regina con impaciencia, después de varios minutos de sostener una conversación telefónica de larga distancia, sin pies ni cabeza, con su atormentado primo José Pedro.

			—¿Y bien qué? —le reviró en un tono que presagiaba lucha.

			—Suelta de una vez ¿Cómo te fue con la abuela?

			—¿Qué abuela?

			—¡José Pedrooo!

			—Está bien, te cuento. No es ninguna abuela, de hecho, debe tener cuando mucho treinta años y es muy guapa. —Lo último lo dijo lo suficientemente bajo como para que ni un tísico[4] lo escuchara.

			«Así que joven y guapa…». —¡Vaya, qué sorpresa! ¿Cómo te recibió? —Regina tenía unas ganas enormes de reírse de él, pero esperaría a su regreso para hacerlo en su cara.

			—Bien.

			—¿Perdón?, no te escuché. —Estaba gozando el momento. Presentía que su primo se había encontrado con la horma de su zapato. Ya era hora.

			—¡Que bien, Reg! Debo dejarte, se me hace tarde para llegar a la cena en casa de Don Alfonso Villegas. Mañana te llamo. 

			José Pedro cortó la comunicación, antes de que Regina siguiera mofándose de él. Esta, se quedó pensando en la guapa y joven jefa de su primo y la cena en su casa como invitado del padre, con una media sonrisa en los labios. Tenía que saber más de ella, qué tipo de mujer era, si creía en el matrimonio y en la familia, si le gustaban los niños, etcétera; y ya sabía quién la podía ayudar a indagar. Su Sherlock Holmes[5] personal: Sergio Olano.

			José Pedro permaneció en Caracas durante una semana completa. Diario timbraba[6] a casa para saber de su familia y al final pedía hablar con su hijo, pero un día, José Manuel conversó con alguien más al teléfono.
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